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TERCER EXAMEN DE CONCIENCIA 

CAPITAL DE LA COSTA BRAVA 
N o es que nuestra pluma 

hoy se mueva por un simple 
prur i to de orden local a l dic­
tado del cariño que profesa»-
mosa la c iudad que fué cuna 
de nuestros días y guarda, en­
tre las reliquias de nuestra 
común historia, la tumba de 
nuestros padres. Pero es que 
el examen de conciencia que 
a través de esta serie de artí­
culos venimos publ icando 
quedaría realmente incomple­
to , si por temor al que di rán 
los eternos cascarrabias, de­
járamos de consignar el he­
cho más formidable de nues­
tra historia moderna y cuya 
ocurrencia ha tenido lugar 
precisamente en nuestros días. 
Nad ie puede cerrar los ojos 
a la evidencia de las cosas. 
Y los aconteceres, gusten o no 
gusten, han de consignarse 
tal y como suceden. 

Resumen de una historia. 
— Hace años que, por g ra ­
cia real , recibimos el título de 
c iudad, y entre otras cosas en 
atención a que fuimos y segui­
mos siendo el cuarto núcleo 
urbano más importante de la 
provincia. Título éste, el de 
c iudad, que seguimos osten­
tando en exclusiva a todo lo 
largo del l i toral gerundense. 

S i e n el ospecto y por su 
volumen industr ial , c o m o p o r 
la importancia del factor que 
la distingue como puerto ma­
rít imo, nunca la c iudad dejó 
de merecer la t i tulación que 
graciosamente le conf i r ió la 
regia prerrogat iva, cabe re­
conocer que el turismo en es­
tos días actuales acaba de ru­
br icar la con el va lor y la con­
tundencia de los hechos. 

Cuando Ferran Agu l ló pu­
so nombre a la Costa Brava y 
ésta espontanea y l ibremente 
lo admit ió para todo su con­
junto, se formó en la prov in­
cia una nueva Comarca, en ­
tre real y s imból ica, pero 
siempre fuertemente unida 
por la comunidad de unos 
mismos intereses tanto o más 
auténticos y positivos como el 
que puedan señalar los usos 

ya costumbres o establecerse al dictado de 
unos meros accidentes geográficos 

Por ella una vez establecida en su función 
turística esta nueva comarca, resulta de una 
lógica aplastante que se intentara buscar la 
capi ta l idad de la misma, del mismo modo que 
la's dos ciudades — descontando la capital — 
que en lo provincia nos preceden, la son ya , 
Figueras del Ampurdán y O lo t de la Gar ro txa . 

Otros preliminares.— Precisamente en 
varios textos publ icados y en otras varias ac­
tuaciones habidas, resulta perfectamente de­
mostrable que la idea de designar a un nú­
cleo importante como centro señero y capital 
de la Costa Brava no part ió de ninguna men­
te guixolense, sino de quienes por estar situa­
dos en el centro matemático de su longitud 
creían reunir, a base del puro cálculo, la ra­
zón y motivo suficientes. 

Pero las cosas no son a veces como los 
hombres quieren, sino como Dios quiere y dis­
pone que sean. Ha bastado el simple trans­
curso de unos pocos años para que esto elec­
ción recayera, como asi debía ser, al pastor 
de mayor mérito y con una clamorosa y es­
pontáneo unanimidad que queda muy por en­
cima de nuestros propios egoísmos y parece-
res. Los títulos ruj son imposiciones que un^o 
debe reclamar, sino favores y mercedes que 
los otros nos conceden. Y así como un día el 
favor real nos concedió el título de c iudad, 
valga reconocer que hoy, en turismo, hemos 
alcanzado el signo de copi ta l idad, en plesbí-
c i to, que sin pedir lo, nos están otorgando to ­
dos los días voces y plumas extrañas con la 
más aplastante unanimidad y sin nosotros ha­
berlo organ izado: Que si de a lgo pecamos, 
como veremos más adelante, es de ser, en es­
te y en otros particulares, unos terribles des­
cuidados. 

Grandes olvidos.— Hace ya un t iempo, 
pluma muy ilustre y persona por nosotros muy 
quer ida, esquivó de pronunciarse en ese pe­
queño y ridículo pugi lato creado por el ve­
c indar io en torno de nuestra cap i ta l idad, d i ­
ciendo que lo mejor era dejar lo correr. Los 
hechos, en cambio, han aqtyado de muy dis­
tinta manera, ya que si nadie puede detener, 
aunque fuera con razón sobrada, el curso de 
la historia, menos podría lograr lo con la t r i ­
v ia l idad de una tan simple evasiva. 

Muy mola política es esa, lo de dejar co-
rrer las cosas. Los hechos han de afrontarse 
como vienen y de ahí la t roza de salvar lo 
que a veces de antemano parece ya perd ido. 
La resignación en la derrota es tan cristiana 
como deport iva, pero solo la resignación es 
lícita cuando todo ha sido dado para obtener 
lo v ictor ia. 

Dejar correr las cosas es, ni más ni menos, 
lo que estamos haciendo y precisamente en 
aquel lo que es más vital e importante, admi ­
t ida la verdad de que no solo de pan están 

viviendo los hombres y los pueblos 

Hemos dejodo correr ya tantas cosas que 
la conciencia puede acusar en muchos aspec­
tos de lo que el deber en cada caso nos im­
ponía. 

Digamos que muy tranqui lamente hemos 

dejado correr uno de nuestras fechas más 

gloriosas, cual era aquel la en que la ciudad 

debía conmemorar el formidable acontecer 

de haber ya a lcanzado su edad mi lenario. 

Por la misma fal ta de vocación dejaremos 
sin recuperar aquel la mole venerable del ex­
t inguido Cenobio, negándole el derecho de 
ejercer su gran función social y docente con­
vi r t iéndola en Residencia Internacional de Es­
tudiantes a la par que en Centro de Enseñan­
za Superior por lo que a lo c iudad y comar­
ca se refiere. 

Del mismo modo que nosotros,: vanguar­
distas en la inic iat iva, tuvimos que soportar 
con dolor el desplazamiento de unas emisoras 
de radio, sin que, poco entonces y nada ah'o-
ra, se haya hecho pora enmendarlo, del mis­
mo modo, repetimos, podemos cualquier día 
vernos sorprendidos con otro desplazamien­
to que, respecto a la Enseñanza, desde hace 
t iempo se está f raguando. 

Pruebas son amores.— Aunque los títu­
los seden, como el que con respecto a nues­
tra capi ta l idad graciosamente nos ha sido.da-
do , a lgo debemos poner de nuestra parte, 
aunque no sea más que en agradecimiento 
de haberlo recibido y en propósito e intento 
de merecerlo, 

Y a nadie puede caber la menor duda de 

que los cuatro enunciados precedentes, sin 

contar los que todavía podrían completar es­

ta lista, eran empresas ciertas y eficientes, 

dignas de un centro que se eleva al rango de 

capi ta l , y, ahora , solo por causas y motivos 

que nos han l lovido del cielo. 

A todas estas cosas no ha querido dárse­
les la importancia y la p r imada que t ienen, y 
por lo sencilla rozón de que son, según di­
cen, en extremo laboriosas y difíciles. Pero es 
que nada importante puede ser coso fác i l , ni 
uno puede conquistarla por el simple prurito 
de ser guapo Ante todo debe existir uno vo­
cación capaz de hacer, o por lo menos lo hu­
mi ldad de permitir que otros hagan. Pero 
aquí, da la casual idad, que no ha existido ni 
lo uno ni lo otro. 

De todos modos nada sé ha perdido, por­
que todavía es mucho lo que puede ser reme­
d iado . Pero no permitamos que se nos señale 
como centro cap i ta l , por el solo hecho de 
reunir una mayor densidad y volumen comer­
cial y por tener un coso taur ino. 

Que a lgo queda por hacer, y es ese algo 
precisamente lo que conviene que se hago. 

Equis 


